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liares, pequeños talleres de repa-
ración de relojes de señores ma-
yores con la espalda curvada tras
años encorvados y también una
pollería donde dos hermanos
siempre sonrientes se proveían
conorgulloconavesdeGirona.
Entonces, recuerda estos días

Rafael Jordana, al otro lado de la
barra de LaBodega d’enRafel, en
la calleManso, apurando sus últi-
mas jornadas al frente del nego-
cio, el establecimiento era fre-
cuentando por conductores de
bus, oficinistas y comerciales ha-
ciendounalto, lugareños yparro-
quianos. “Yo organizaba carreras
de motos, pero tuve que tomar el
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No hace tanto apenas
encontrabas bares
en el barrio de Sant
Antoni. En serio. El
Ramon, El Pa i Tra-

go, La Bodega d’en Rafel, la casa
CanVilaró... y un antro de lo peor
en la calle Parlament, de los que
entrabas dibujando una uve con
lascejas,parahacerteelduro.
Antes de la crisis del ladrillo la

principal atracción de Sant Anto-
nieraelmercadodellibro.Yenlos
bajossesucedíanferreteríasfami-

Rafael Jordana, hace pocos días en La Bodega d’en Rafel, esta vez al otro lado de la barra
ANA JIMÉNEZ

Uno de los hosteleros que más de moda pusieron el barrio de Sant Antoni, el alma de La Bodega d’en Rafel, se jubila

“Quizás elmonstruo se fue de lasmanos”
recetas de su abuela, David inau-
guró una tienda de muebles reci-
clados; Toni, el bar Nostàlgic... Y
el antrodeParlament seconvirtió
enunbardeelaboradas tapas.
A Jordana le llovieron ofertas

para llevar otros negocios. Su
éxito era inusitado. Pero el del
Pirineo siguió como siempre,
guardando en una caja copias de
llaves de sus vecinos, como siem-
prehicieronenlosnegociosdeba-
rrio. Y nunca permitió que los
hipstersgentrificarana lugareños
y parroquianos. Rafael siempre

trató a todo el mundo igual.
Luego terminaron las obras del

mercado, hicieron la superman-
zana, la crisis se suavizóyel enca-
recimiento de los alquileres ex-
pulsó a Manuela, a David y a los
doshermanosquevendíanpollos.
Lospionerosfuerondejandopaso
aempresarios al uso.Bueno,Toni
sigue en el Nostàlgic. Y de ahí la
asimetríade lasonrisadeJordana
a la hora de hacer balance. Estos
días las muestras de cariño lo
abruman cada dos por tres. Tiene
palabras de agradecimientohasta
para el Ayuntamiento, por la te-
rraza que le concedieron en la
pandemia. “Yomevoy satisfecho,
creo que he servido bien a todo el
mundo”.Sí,Jordanasiemprehizo
lode siempre. Pero a ratos le asal-
ta una inquietud. “Quizás el
monstruo se nos fue de las ma-
nos”, sediceentredientes.
Ahora los del bar Borrell, otro

establecimiento histórico, trata-
rán de que nada cambie en la bo-
degadeRafael.c

Rafael Jordanapasa el
testigo a la gentedel
barBorrell, para que
almenos aquí todo
siga comosiempre
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n Uno de los secretos del éxito
explosivo del ecosistema de la
economía del conocimiento del
área metropolitana de Boston
reside en la inteligente estrate-
gia desarrollada para diseñar
una constelación de espacios de
transferencia de conocimiento
que orienten la investigación de
frontera al servicio de resolver
retos por la vía de la creación de
productos y servicios sofistica-
dos. Los estudios de ciencia de
lasciudades revelanquecuando
se dobla el número de personas
trabajandoenactividades inten-
sivas en conocimiento en proxi-
midad geográfica de un área ur-
bana, el númerode invenciones,
patentes y nuevas soluciones

por empleado se multiplica por
cuatro, y la riqueza creada por
residentesemultiplicaporvein-
ticincodepromedio.Centroses-
tratégicamente localizados co-
mo Greentown Labs, CIC, Pa-
gliuca Harvard Life Lab,
HarvardiLab,TheEngine,Mas-
sChallenge, MIT Martin Trust
Center, o Techstars Boston son
algunas de las plataformas que
conectanlosavancescientíficos,
tecnológicosydelconocimiento
que emergen de los centros de
investigación punteros con la
economía productiva, generan-
do oportunidades profesionales
de calidad, reduciendodramáti-
camenteelparoyelevandolaca-
lidaddevidade losciudadanos.

¿Qué podemos aprender en urbanismo y economía
de conocimiento de tu ciudad de residencia?
Boston ha tejido una constelación de centros de transferencia de
conocimiento que disparan la oferta profesional y la prosperidad

n EláreadeBarcelonaacopiaun
hervidero de talento, pero sufre
un déficit estructural muy lesi-
vo: el puente de la innovación
está fracturado. Las escasas si-
nergias entre la UPC-Barcelo-
naTech y las escuelas de nego-
cio, la atomización geográfica
delospolostecnológicosfarma-
céuticos y biomédicos, los débi-
les vínculos entre la investiga-
ción y la industria productiva, y
un sistema de start-ups dema-
siado dependiente del e-com-
merce limitan las posibilidades
de emergencia de una cultura
emprendedora que libere las
posibilidadesdel talento local, y
desgraciadamente fuerzan a
muchas personas a trabajar en

empleos que no les llenan ni les
permiten avanzar profesional-
mente. Si diseñamos una red de
centros de transferencia de tec-
nología de calidad, estratégica-
mente situados y concebidos
paraservirdepuenteentrelain-
vestigaciónmáspotenteyelsec-
torprivado,podemosregenerar
zonasurbanasdecaídas ygalva-
nizar la economía del conoci-
miento. Centros de referencia
como el Instituto de Investiga-
ciónTrias i Pujol o el Clínic, es-
cuelasdediseñocomoElisava,o
escuelasdel rigordeBarcelona-
Tech puedenmultiplicar expo-
nencialmente su impacto social
si seconectanconrigorycreati-
vidadconel tejido industrial.

¿Cómo se podría trasladar a Barcelona?

Barcelona puede concebir una red de centros de transferencia
de tecnología estratégicamente ubicados y diseñados

Elurbanismo, galvanizadorde la economíadel conocimiento

tes recogealgunosde los librosde
losautoresqueaquíseachisparon
alguna vez ante los extrañados
ojos de lugareños yparroquianos.
Elestablecimientoseconvirtióen
un lugardecelebraciones,de fies-
ta... enelprimerbardemodaSant
Antoni.Lanuevaclientela llegaba
de toda la ciudad, de todas partes,
y los blogs de viajes y tendencias
sedeshacíanenelogios.
Entretanto los moderados al-

quileres del barrio atrajeron a
personas recién despedidas que
capitalizaron su desempleo para
montar negocios de autor. Muy
cerca una alemana llamada Ma-
nuela abrió una pastelería con las

bardemisuegro en1987...ydesde
entonces 15 horas diarias”. En
aquellos tiempos Jordana abría
muy pronto, y también cerraba
muy pronto. Jordana lo recuerda
todoconunasonrisamelancólica,
aratosasimétrica,reflejodesenti-
mientos enfrentados. “Ahora
pues le dedicaré tiempo a la fami-
lia, claro...”.
Luego la crisis del ladrillo lo

trastocó todo. Los hipsters, de re-
pente sinunduropara tomarcóc-
telesde colores engaritosmoder-
nos, seaficionaronalasbarraspo-
pulares. Actores, músicos y
escritores se aficionaron a La Bo-
dega d’enRafel. Unode los estan-


